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			GLOSARIO 

			En este espacio presento el significado de algunos términos especiales con el fin de agilizar la lectura. 

			• AGE: Archivo General de las Hermanas Esclavas.

			• Amo: nombre que le da Madre Catalina, y de allí las hermanas, al Corazón de Jesús en consonancia con el nombre Esclavas del Corazón de Jesús.

			• Carisma: en una primera aproximación, es el don natural de una persona. En el caso de una congregación es el estilo del ser que debe impregnar todo el hacer de la misma.

			• Casa de Ejercicios: casa con hospedaje en donde se dan Ejercicios Espirituales.

			• Casa Madre: nombre que se le da a la casa fundacional de una congregación religiosa. La de las Hermanas Esclavas se encuentra en la ciudad de Córdoba, en el barrio General Paz.

			• CEA: Conferencia Episcopal Argentina.

			• Diario de la Comunidad: en cada casa religiosa, se lleva un diario de lo que ocurre día a día con el que luego se construye la historia de dicha comunidad.

			• Ejercicios Espirituales: es un modo de encontrarse con Dios en un retiro de diferente duración, método desarrollado por san Ignacio de Loyola.

			• Ejercitantes: personas que están haciendo o han hecho Ejercicios Espirituales.

			• Esclavas: es el nombre que comúnmente se le da a la Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús.

			• Jesuitas: orden religiosa masculina fundada por san Ignacio de Loyola en 1534 con el nombre de Compañía de Jesús.

			• Pueblo: se refiere al hoy barrio General Paz en la ciudad de Córdoba. En él está la Casa Madre de las Hermanas Esclavas. En 1875 fue descrito como “un caserío al otro lado del río”.

			• Nuestro Señor: modo ignaciano para referirse a Jesucristo. 

			• Villa del Tránsito: nombre originario que se le daba a Villa Cura Brochero. Ambos nombres se refieren a la misma localidad.

		


		
			PRÓLOGO

			 Mujer,
en un tiempo para hombres,
tu fe
te llevó a mover montañas;
y así
fuiste voz para otras tantas,
y en Dios
abrazaste tu bandera.

			Estos versos nos dan pinceladas sobre una mujer de la segunda mitad del siglo XIX que abrió surcos donde no había. Mujer firme, de sueños grandes y tenacidad mayor para alcanzar lo que veía como voluntad de Dios, uniendo el tiempo de Dios y el tiempo de los humanos, y en ese entramado haciendo la historia. Levantando su voz más con la acción que con las palabras, en favor de quienes en aquel tiempo no tenían voz; y haciendo suya la bandera de Cristo.

			¿Quién es Catalina de María? No es posible definirla en una frase o en una palabra.

			Cada persona, por la huella de Dios en ella, es un misterio, no solo por la dificultad en ser descifrada, sino en el sentido de lo sagrado.

			El Misterio  tiene la peculiaridad de no poder ser abarcado en una sola mirada, y a la vez puede  devolvernos nuevos resultados en cada vistazo según la perspectiva. Por eso, como en el cuento Las cuatro estaciones, solo podemos hacernos un juicio acabado de una persona habiéndola visto en todas sus estaciones. 

			La vida de Saturnina Rodríguez, luego esposa de  Zavalía, más tarde viuda y finalmente Fundadora de las Esclavas del Corazón de Jesús con el nuevo nombre de Catalina de María, tal como pasa a la historia, tuvo muchas estaciones y este libro nos invita a recorrerlas.

			En estas páginas podrán acercarse al misterio de dos mujeres; por un lado la protagonista: Catalina y, a través de su mirada de autora, también a Silvia.

			El Señor me ha regalado el privilegio de conocer a ambas, de asomarme a su misterio, no de modo intelectual, sino a través de la experiencia cálida y progresiva de la amistad. Desde esta perspectiva de mujer y amiga, creo que este libro nos trae una novedad. Quienes leyeron los libros anteriores de la autora podrán reconocer algunas frases, anécdotas y reflexiones; sin embargo, en esta oportunidad Silvia Somaré se acerca a Catalina de María como a una tierra sagrada, un misterio casi inagotable. Nos hace experimentar, como a través de un prisma, la diversificación de la luz en los distintos colores. De este modo podremos reconocer a Catalina con veinticinco apelativos diferentes que la acercan a nosotros, que nos ayudan a identificarnos con ella, a verla no en la lejanía sino trayéndola al aquí y ahora de nuestra historia.

			Más allá del capítulo La Historia, podemos sumergirnos en orden o en desorden, según el Espíritu nos suscite, en cada tonalidad de Catalina. Ella no es mujer del pasado; viene a nosotros y se nos hace presente. Espera compartir nuestro camino e invitarnos a sintonizar con sus dos pasiones, según podrán leer.

			Recorriendo veinticinco matices, podrán conocerla; y al final verán que habría más para pintar. El misterio no se agota. 

			Los dejo en compañía de la autora para desplazarse en esa ágil policromía que describe a una buena mujer: Catalina.

			Valeria González Ferreyra (ecj)

		


		
			INTRODUCCIÓN 

			La Memoria 

			“Quiero sueños de elefante, 
quiero un mundo que se anime a soñar. 
No quiero como era antes, 
aquí y ahora, sé que lo voy a lograr. 
Yo le pido a Dios que me dé valor 
para seguir mi camino, 
quiero amanecer, 
quiero agradecer otra oportunidad.”

			(Alejandro Lerner)

			Catalina de María Rodríguez escribió sus Memorias (1) por un pedido del padre David Luque. Ella por su propia iniciativa no lo hubiese hecho. ¡Y nos hubiésemos perdido su corazón abierto! Allí cuenta con sinceridad lo que experimentó desde que tuvo la inspiración de fundar la congregación hasta pasados los primeros años del inicio de esta familia religiosa. Nos revela su “sueño de elefante”.

			Al leerlas y releerlas, metafóricamente puedo decir que si tocamos sus hojas, saltan lágrimas de angustia y de alegría, palabras de desánimo y de fortaleza, miradas profundas intentando recorrer el camino de la voluntad de Dios, también se escuchan pasos firmes para socorrer lo más vulnerable de su ambiente. 

			Están escritas de su puño, letra y corazón y, sin seguir ningún estilo, expresa como en manantial, lo que atesoró. Es un corazón deslumbrado por la misericordia de Dios, a la vez que conmovido por la fragilidad humana. En las memorias, se palpitan las maravillas que Dios hizo en ella y a través de ella.

			Cuando nos referimos a alguien que tiene buena memoria, que recuerda todo, decimos que tiene memoria de elefante. Catalina cuenta sus “sueños de elefante”, los sueños indelebles de su vida, e “invita al mundo a soñar”. Ese sueño de elefante, nace de su porfía por no resignarse a que mañana sea “como era antes y, aquí y ahora nos muestra que se puede lograr”.

			Volviendo al texto, tiene la dificultad de que no es fácil abordarlo de modo práctico y lineal, justamente porque Catalina, además de ser cuasi analfabeta, escribe a medida que las cosas le salen del corazón. Es por eso que hay que sentarse pacientemente y con papel y lápiz anotar hechos, nombres y sentimientos para apreciar mejor la historia. Personalmente, encontré otro modo que me ha ayudado en las investigaciones sobre Madre Catalina y es el que desarrollaré en este libro. Se trata de plantear diferentes temas cotidianos y afines a su vida y detectar qué dice Catalina en sus Memorias. Este libro que presento no es una visión biográfica sino transversal; es un ensayo que intenta hacer sonar, diferentes instrumentos solistas en la gran orquesta que fue la vida de Catalina.

			Las escribió entre 1873 y, aproximadamente, 1881. Consta de dieciséis capítulos que van desde la inspiración de la obra hasta la fundación en la localidad de Villa del Tránsito —actual Villa Cura Brochero— en el marco de la expansión del Instituto. 

			La primera mitad del manuscrito tiene un tinte autobiográfico y escribe en primera persona del singular, con una expresión sincera y detallada de su interioridad, lo vivido siendo laica desde la inspiración (en 1865) hasta la fundación del Instituto, en 1872. En la segunda parte relata la fundación y desarrollo de la Congregación con un carácter más bien histórico, en primera persona del plural. 

			“Es un libro admirablemente sencillo y sencillamente admirable… en donde la Madre ha puesto en él de manifiesto no solo la bondad y el poder de Dios sino su alma toda entera”. (2) En el desarrollo es frecuente encontrar la referencia a sus sueños y deseos. También se observa un constante contraste entre su fragilidad y la grandeza de Dios, la amargura y el entusiasmo, los inconvenientes y el consuelo y la gracia de Dios (3). Lo que triunfa en esta tensión es su deseo de “amanecer, la gratitud por otra oportunidad” y contantemente “le pide a Dios que le dé valor para seguir su camino”.

			Todos tenemos “sueños de elefante” desde el momento que deseamos un mundo mejor. No podemos abarcar todo lo que hay que mejorar; a cada uno le toca una parte. Asomarse a las diferentes partes del corazón memorioso y soñador de Catalina nos puede dar valor “para seguir en el camino”.

			En el inicio de las Memorias, Madre Catalina hace constar que de no haber sido mandada, no hubiese escrito esta obra por sentirse incapaz, agregando que espera que el lector encuentre motivos para alabar y bendecir al Señor (4). Como todo lo que escribió Catalina tiene gran valor, acudiré también a sus cartas. En el presente abordaje por capítulos de la vida de esta mujer, seguramente encontraremos muchos motivos para alabar, también para agradecer y admirarnos. Es alguien que está cerca de nosotros en el tiempo, en el espacio y en su humana condición. Refleja lo que sentimos y alimenta la indispensable “memoria de elefante” que nunca debe fallarnos.

			
				
					1-  Rodríguez, Catalina de María, Memorias. Datos para la historia de la Congregación de las Esclavas del Corazón de Jesús, El Atelier, Córdoba, 2000.

				

				
					2-  Río, Manuel E., La Madre Catalina de María y la Fundación de las Esclavas del Corazón de Jesús, Dir. Gral. de Publicaciones, U.N.C., 1968, 18.

				

				
					3-  Río, Manuel E., La Madre Catalina de María y la Fundación de las Esclavas del Corazón de Jesús, 18.

				

				
					4-  Memorias, 19.

				

			

		


		
			LA HISTORIA

			“Cuenta esa vieja historia
que a pesar de todo algunas cosas quedan
Los momentos vividos recuerdos que van a quedar
 en lo profundo del alma. 
Nada puede hacerte olvidar
 que anduvimos el mismo camino.
No te compliques más, siempre hay una razón
Tratar de revivir, tratar de estar mejor.”

			(Diego Torres)

			El presente capítulo tiene la finalidad de presentar de un modo general a Catalina de María Rodríguez para así contextualizar mejor su vida, su ser y su hacer que se verán en el resto del libro. La historia de esta mujer es un mosaico que nos incluye a todos en “un mismo camino” y nos dejarán “recuerdos en lo profundo del alma”.

			Nuestra protagonista vivió en la Córdoba del siglo XIX. Nació como Josefa Saturnina Rodríguez y murió como Catalina de María, esclava del Corazón de Jesús. Este nuevo nombre lo tomó a instancias del padre David Luque y la identificó en su vida consagrada.

			“La llamada de Jesús incluye la promesa de un cambio de identidad, individualiza y personaliza de un modo irrepetible e inconfundible y da un sentido completamente nuevo al propio nombre” (5). Admitido esto, el cambio de nombre en Saturnina nos indica más que su biografía: es su camino, su historia de salvación; es una situación profunda que nos dice que Jesús la llamó, le dio una misión que ella aceptó y con eso configuró totalmente su vida de otro modo. En la Biblia el cambio de nombre tiene un valor peculiar y es lo que determina el encargo dado por Dios. Lo vemos por ejemplo, en el Antiguo Testamento en la sustitución del nombre de Abraham, en el Nuevo Testamento en el cambio de nombre de Cefas por Pedro (6). También Ignacio de Loyola nació como Íñigo y tomó el nuevo nombre admirado por Ignacio de Antioquía. Para todos significó un cambio sustancial en su destino y tarea. 

			Luego de esta introducción, aclaro que de ahora en más la llamaremos Catalina, sin considerar la época de la vida a la que nos refiramos. El plan de Dios para su vida, la búsqueda por su parte de ese plan de Dios, el entrecruzamiento de su biografía con otras y con la historia y el contexto del país en ese momento darán cuerpo a esta Historia. Historia de Amor del Corazón de Jesús. 

			Catalina nació en Córdoba el 27 de noviembre de 1823 y falleció en la misma ciudad el 5 de abril de 1896. Vive en una época de inestabilidad política, de malones, de luchas entre unitarios y federales, con una universidad prestigiosa y una sociedad y una Iglesia marcadas por el protagonismo masculino; la mujer, en cambio tenía un rol familiar, doméstico y pasivo puertas adentro. Solo había monasterios femeninos de clausura, no existiendo a Argentina, fiel al paradigma del ocultamiento femenino, congregaciones religiosas de vida apostólica. Ella perteneció a una distinguida familia comprometida con la política y con la fe. Huérfana de padres desde muy pequeña, la criaron sus tías abuelas a través de quienes bebió la espiritualidad jesuita ya que, con otros laicos, sostenían la obra de los Ejercicios Espirituales en ausencia de ellos, al ser expulsados de América y a su regreso, por Juan Manuel de Rosas. 

			A sus 17 años, en 1840, regresan los jesuitas y hace por primera vez los Ejercicios. Como ella misma lo contaba, se sintió como Moisés, ante la presencia de un Dios Misericordioso que salía a hablar con sus hijos (7). Allí sintió el llamado a entregarse completamente a Dios. Se encontró con el obstáculo de que en Argentina solo había monasterios femeninos de clausura y según sus palabras “no tenía espíritu para esos conventos” (8). 

			Pasó el tiempo, se dedicó a ayudar la obra de los Ejercicios Espirituales y a los 29 años se casó con el Coronel Manuel Zavalía, un viudo que tenía dos hijos. Con él tuvo una hija que se le murió al nacer. En 1865, trece años después, enviuda y renace con fuerza su primera vocación. Según ella misma lo cuenta en sus memorias: 

			El 15 de septiembre mientras iba de camino a rezar al monasterio de las Catalinas: me vino al pensamiento que tenía un terreno bastante grande en el que se podía edificar una Casa de Ejercicios y formar una comunidad de señoras que estuviesen al servicio de ella… observaríamos las reglas del Instituto de San Ignacio, enseñaríamos los domingos la Doctrina a las niñas y asilaríamos a esas mujeres que se llevan a Ejercicios casi por fuerza y después de concluidos… causa pena verlas volver a los mismos peligros compelidas muchas veces de la necesidad, vivirían con nosotras, les enseñaríamos a trabajar… Me preocupó de tal todo este pensamiento que absolutamente no pude hacer otra cosa en todo el tiempo que estuve en la Iglesia, por más diligencia que hice en visitar a lo menos al santísimo Sacramento, pues me causaba temor pasar el tiempo pensando solo en esto que tanto me había satisfecho (9). 

			A este momento Catalina le llama “inspiración”. Le preocupa que ediliciamente a Córdoba le hiciera falta una Casa de Ejercicios y para eso piensa en su terreno. Pero lo que la conmueve y la saca de ella misma es la situación precaria en que vivían las mujeres de la época; piensa para ellas un plan de vida, plan en el que involucra su propia vida. Es importante destacar que en la época se las llamaba “mujeres” a las prostitutas, esclavas, mulatas y se las identificaba como “señoras” (casadas o no) a las mujeres que por apellido, esposo o posición económica, eran reconocidas socialmente. Catalina, señora de la época, invierte este paradigma. Le preocupa la suerte de las mujeres que tienen esa vida indigna no por opción sino por necesidad y propone que las señoras sean instrumentos de Dios para que esas mujeres salgan de la situación que no han elegido, catequizándolas, enseñándoles a trabajar, viviendo con ellas.

			Debieron pasar siete años de trabajosas pruebas, contratiempos, calumnias, soledades y la epidemia del cólera para que se hiciera realidad lo que ella llamó su “Sueño Dorado”. A los 17 años quiso ser religiosa y en 1872, a los 49 años, funda la primera congregación religiosa de vida apostólica de la Argentina, como ella decía, lo más parecidas a los jesuitas, con la centralidad en el sagrado Corazón y el carisma del amor y la reparación.

			Junto al Cura Brochero —con diferentes estilos— fueron compañeros de camino. El Santo le pidió, a seis años de fundada la Congregación, que mandara un comunidad de hermanas para hacerse cargo de la Casa de Ejercicios y del Colegio de Niñas. Dieciséis hermanas cruzaron, en 1880, las Sierras Grandes a caballo con esta misión. Brochero, en 1882, le escribe una carta a Catalina diciéndole lo mucho que la aprecia a ella (10), a la Congregación y a la Comunidad del Tránsito (hoy Cura Brochero) y Catalina destaca en sus memorias en 1890 que él era un sacerdote humilde, trabajador y de heroica abnegación (11). 

			 Esta mujer hizo un poco de todo. Fue una laica comprometida, una buena esposa y madre de familia, una religiosa fiel… en suma, una peregrina en busca de la voluntad y la gloria de Dios. Fue transgresora porque invitó a cambiar costumbres, paradigmas, normas. ¿Su motivación? Seguir lo que su corazón le pedía, dejarse interpelar y conmover por lo más herido de la sociedad, cumplir sus sueños, ser fiel a sus ideales, ser fiel a su fe. No hizo cosas de hombres. Hizo lo que debían hacer las mujeres y les estaba vedado por serlo. Trató de que, quienes ella podía ayudar “estuvieran mejor”. 

			 En su momento probablemente la actitud de Catalina no fue demasiado valorada, fue una de las tantas anónimas. Hoy, con la herencia de su impronta y recorriendo su producción un siglo después, se descubre que vulneró varios paradigmas: el del silencio de la mujer, el de la participación activa en su entorno, el de la viudez para ser religiosa —que, para la época, era un impedimento para el voto de castidad o para el estado de perfección con que era considerada la vida consagrada—, el de darle otro modo a la consagración femenina, el de la fortaleza considerada como atributo masculino, el del estilo empático y trato deferente para afrontar las situaciones. Tuvo complicaciones, pero ella “no se complicó” porque confió en el Dios misericordioso que dirigía sus sueños. “Siempre tuvo esta razón para seguir reviviendo.”

			Podríamos resumir su vida diciendo que la movieron dos pasiones, la pasión por el Corazón de Jesús y la pasión por la humanidad.

			El libro está abierto, los invito a gustar de “los momentos vividos” por Catalina, de sus “recuerdos que —no dudo— van a quedar en lo profundo del alma” del lector.

			
				
					5-  Aleixandre, Dolores, Hacerse discípulos, Editorial Claretiana, Buenos Aires, 2007, 6.

				

				
					6-  Cf. Gn 17, 5-6 y Mt 16, 18, respectivamente.

				

				
					7-  Apuntes, 38. Éxodo 34, 29-35: Cuando Moisés descendió del monte Sinaí, traía en sus manos las dos tablas de la ley. Pero no sabía que, por haberle hablado el SEÑOR, de su rostro salía un haz de luz. Al ver Aarón y todos los israelitas el rostro resplandeciente de Moisés, tuvieron miedo de acercársele; pero Moisés llamó a Aarón y a todos los jefes, y ellos regresaron para hablar con él. Luego se le acercaron todos los israelitas, y Moisés les ordenó acatar todo lo que el SEÑOR le había dicho en el monte Sinaí. En cuanto Moisés terminó de hablar con ellos, se cubrió el rostro con un velo. Siempre que entraba a la presencia del SEÑOR para hablar con él, se quitaba el velo mientras no salía. Al salir, les comunicaba a los israelitas lo que el Señor le había ordenado decir. Y como los israelitas veían que su rostro resplandecía, Moisés se cubría de nuevo el rostro, hasta que entraba a hablar otra vez con el SEÑOR.

				

				
					8-  Memorias, 20.

				

				
					9-  Memorias 21.

				

				
					10-  CEA, Cartas y Sermones de Brochero, Carta 114.

				

				
					11-  Memorias, 80.

				

			

		


		
			LA DOCTA 

			“De La Docta soy señor
cuna de ciencia y de fe,
lo digo sin darme corte
soy Cordobés... “

			(Polo Giménez).

			Los argentinos tenemos la riqueza de una pluricultura que también acarrea localismos y, en cierto modo, excesiva valoración del lugar de donde somos o vivimos. De esta situación estamos lejos de escapar los cordobeses, a quienes se nos tilda de “agrandados”, y yo respondo con picardía que tenemos con qué agrandarnos. 

			Las historias que relatamos ocurrieron en la ciudad o en la provincia de Córdoba que, para describirla lo más objetivamente posible, acudiré a su bandera. Ella es una síntesis de la historia y del presente de esta porción mediterránea de Argentina. 

			La bandera de Córdoba tiene tres colores y un sol. El rojo representa el federalismo y la sangre derramada durante la Organización Nacional; el azul-celeste, los aportes a la independencia nacional y los ríos que recorren la provincia y, en ellos, las riquezas y bellezas naturales. El blanco se refiere a la identidad de un pueblo formado por numerosos inmigrantes, pueblos originarios y descendientes de africanos. El “sol jesuita” refleja la impronta política, social, cultural, educativa y religiosa de la Compañía de Jesús en la historia de la Provincia, quienes dos veces fueron expulsados de estas tierras “por pensar y hacer pensar diferente”. Ese federalismo republicano, ese encuentro de historias de diversos lugares abrevado en la fe y por la formación jesuita, nos da pinceladas de la Aldea en donde se desarrolla nuestra historia: Córdoba, con corazón de docta, de rebelde, de reaccionaria, de religiosa. 

			Personalmente, considero que el símbolo de la bandera que influyó notablemente en esta identidad es el sol jesuita. Los miembros de la Compañía de Jesús fundaron la universidad, la Imprenta, crearon y sostuvieron una gran biblioteca, desarrollaron un sistema de estancias para educar, evangelizar y financiar sus obras, pero lo más importante fueron los Ejercicios Espirituales. A través de este método ignaciano de encuentro con Dios, formaron conciencias, trataron personalmente con los cordobeses a quienes animaron, acompañaron y formaron sin discriminar orígenes ni situaciones particulares. En referencia a esto diré que la formación del cerebro estaba privada a las mujeres, la educación era cosa de hombres ya que a la universidad y demás claustros solo tenían acceso los varones, mientras que las mujeres estaban recluidas en las cocinas y los comedores de las casas o en los conventos. No se la consideraba sujeto de derecho. Su rol estaba acotado a ser esposa y madre de familia, por lo que la formación escolar, y mucho más la académica, estaba de más. 

			Volviendo al epígrafe, es totalmente verdadero que Córdoba es “cuna de ciencia y de fe”, la Universidad y los jesuitas, entre otras manifestaciones religiosas, así lo recrearon. También es verdad que con, humor, con ironía o con sorna, los cordobeses “nos damos corte” de nuestro origen. Lo que no es totalmente identificatorio es el nombre de “Docta”. Con este apelativo se la llama a la ciudad por ser cuna de doctores, por el prestigio y el privilegio universitario que posee desde el siglo XVII. Entonces ¿Por qué digo que no concuerdan ciudad y apelativo? Sencillamente porque se refiere a la mitad de los cordobeses ya que solo los varones tenían acceso al doctorado que devino en nombre. Las mujeres tuvieron acceso a la educación formal dos siglos después y, un poco más tarde, en absoluta minoría a inicios del siglo XX, a la universidad. 

			Aunque la mujer no tuvo protagonismo en la construcción de la identidad docta, sí tuvo protagonismo silencioso en otros ambientes. Analfabetas y replegadas al silencio doméstico, fueron esposas y madres de varones que le dieron los colores a la bandera, fueron mujeres que humanizaron las opciones y sostuvieron los ideales, consolaron y alentaron y, movidas por sus sueños, transgredieron paradigmas buscando la dignidad de los demás. Una de ellas fue Catalina de María Rodríguez, nacida, criada y fallecida en Córdoba.

			Se impone entonces una afirmación: lo que desequilibró la ciencia, lo igualó la fe. Los jesuitas con los Ejercicios, el consejo y las misiones llegaban a varones y mujeres. Estos hombres de Evangelio, que pensaban y hacían pensar diferente y que transmitían a un Dios misericordioso, formaron corazones que le dieron homogeneidad al sentir cordobés y le imprimieron la fuerza de la fe a la libertad de ideales. Por eso sostengo que el sol jesuita de la bandera es el sello de identidad y de su fe.

			Describiré brevemente la Córdoba del siglo XIX. Era una aldea nacida en 1573 y que en esa época no tenía más de quince mil habitantes, con algunas calles empedradas, el río que la atravesaba y desbordaba sus líneas inundando lo que había a su paso. Con la típica construcción fundacional española, contaba con la Plaza Central, el Cabildo, la Catedral, y un abanico de Iglesias que con sus campanas evidenciaban la fe del pueblo. Campanas de los dominicos, los franciscanos, los mercedarios, los jesuitas, órdenes religiosas masculinas de vida apostólica. Pero también tañen las de las carmelitas y dominicas, monjas de clausura que nacieron con la ciudad. Mediterránea, lejos del mar, buscando otros horizontes para su desarrollo. Aldea tironeada por la lucha política y amenazada por los malones y los salteadores.

			Como adelanté en el capítulo llamado La Historia, la distinción de las clases sociales estaba dada por el apellido, la instrucción, el rango militar, los cargos gubernamentales de los varones. En una época en donde recién se sancionaba la constitución y no había código civil, penal ni comercial, las leyes eran proporcionadas por la moral, la religión, las costumbres y los paradigmas sociales. La Iglesia tenía gran autoridad y sus registros de bautismos, defunciones y casamientos hacían las veces de registro civil. La población femenina se constituía en dos grandes grupos: las llamadas mujeres formadas por las mulatas, las esclavas, las prostitutas y las Señoras quienes, casadas o solteras, constituían un sector considerado superior asociado al apellido, el rol del marido, el abolengo, la fortuna. 

			A nivel político, Córdoba fue bastión de las ideas federales antirrosistas poniendo reparo, ya desde la revolución de mayo, a las ideas de Buenos Aires. En el contexto religioso se aprendía el catecismo del padre Astete que en sus páginas presentaba a un Dios castigador y a un hombre malo por naturaleza. También fueron métodos de formación la Historia Sagrada y la labor relevante de los jesuitas con la educación, los Ejercicios Espirituales, las misiones y la dirección espiritual. Por la influencia que ejercían, fueron expulsados por Rosas entre 1848 y 1860. Su obra en este lapso se sostuvo por la tarea de los franciscanos, sacerdotes del clero y laicos. La situación política como en el resto del país, fue endeble y pendular hasta bien entrado el siglo. Las luchas entre caudillos y las ideas unitarias y federales dominaban la escena con una economía casera y dependiente del Puerto de Buenos Aires, que generaba diferencias sociales con pocos ricos y muchos pobres. 

			Probablemente como respuesta de Dios a estos signos de los tiempos surgieron varios consagrados que hoy son venerados como ejemplo de entrega a Dios y al prójimo: José Gabriel Brochero, León Torres. Mamerto Esquiú, José María Bustamante, Reginaldo Toro, Tránsito Cabanillas y Catalina de María Rodríguez entre tantos.

			Esta es la mal llamada Docta del siglo XIX, en donde convergieron políticos y religiosos que la historia y la fe destacan con una naturaleza pródiga en belleza y fecundidad. Este es el escenario donde se desarrolla mayormente nuestra historia. Y algún cordobés seguramente dirá: “Humildemente, esto es Córdoba”.

		


		
			LA ANALFABETA

			“Había una vez una vaca en la Quebrada de Humahuaca,
porque era muy vieja, muy vieja, estaba sorda de una oreja,
y a pesar de que ya era abuela un día quiso ir a la escuela”.

			(María Elena Walsh)

			El epígrafe del presente capítulo está tomado de la canción La vaca estudiosa, de la genial María Elena Walsh. Ella, con fina ironía, cuenta la historia de una vaca anciana que decide ir a la escuela y que, con dedicación, supera a sus compañeros humanos. La vaca representa al reino animal y, consecuentemente, con menor capacidad de razonamiento que sus camaradas. Pero la superficialidad de estos y del resto, hace que la situación se invierta y los que se tenían por sabios, terminen siendo “borricos”, símbolo no solo del analfabetismo sino, más bien, de una mente cerrada, pusilánime, apocada. Tristemente, la baguala de María Elena, termina con que la única sabia del lugar fue la vaca.

			En relación a Catalina, podríamos decir que esta mujer que solo sabía las primeras letras y algunas cuentas, consideró que podía seguir aprendiendo. No solo a fuerza de ser discípula de Jesús, fue sabia en Ciencia Religiosa (1), sino que de grande se puso a estudiar gramática “porque no había que ser atrasada” (2) y consideró la alfabetización y la educación como un arma para la dignidad de la mujer.

			Ana de la Cruz Moyano fue una hermana de las Esclavas del Corazón de Jesús, amiga, secretaria y biógrafa de Catalina de María Rodríguez. A ella le pidió que continuase sus memorias y no pudo hacerlo porque sentía que profanaba lo escrito por Catalina, pero a pedido de las hermanas, escribió los llamados Apuntes de la Hermana Ana de la Cruz (3). Un tesoro que cuenta el ser y el hacer de Madre Catalina en tercera persona y con detalles muy sabrosos.

			Allí dice de Catalina: 

			No tuvo otra instrucción que la rudimentaria que se daba en su época… leer, escribir, el Catecismo de la Doctrina Cristiana y el manejo de la aguja, tal era el programa de aquel tiempo y ella lo llenaba muy bien… Tampoco carecía la mujer de entonces de conocimientos sobre acontecimientos bíblicos… el padre o la madre de familia contaban a sus hijos y domésticos, reunidos en torno suyo, los ejemplos de nuestros padres en la fe; les hablaban de Dios. En la ciencia religiosa abundaba no dejaba qué desear su instrucción, podía ser maestra con el catecismo en una mano y el libro de los Ejercicios Espirituales en la otra… en suma, de instrucción tenía la necesaria y en la ciencia religiosa abundaba y podía ser maestra.

			La hermana Ana con una sola palabra, “rudimentario”, nos describe el estilo educativo de la mujer de entonces. Todo el programa consistía en saber leer y escribir y hacer operaciones básicas con los números. Formación que la tenían acceso las de ciudad y clase social destacada. El lugar era el propio hogar, no estaba en los planes una educación formal y sostenida como sí la formación en las tareas domésticas y la instrucción en la fe. En todos los casos, la familia era el canal por el que pasaban los saberes.

			Al leer los escritos de Catalina, se nota una gran cultura y riqueza de vocabulario en correspondencia con el protagonismo social, político y cultural de su familia. Palabras que contrastan con la deficiencia en la ortografía y gramática evidenciando la formación rudimentaria que hizo de ella una mujer que apenas sabía leer y escribir. 

			En 1874 le escribe a su sobrina Carmen López. Allí con sentido del humor asume su condición, pero también sus deseos de superarse: “Dile a tu mama que inter ella está de vieja buscando anteojos para escribir, yo estoy de niñita aprendiendo la gramática y a escribir también, creo que si no me equivoco, por esta carta conocerás mis adelantos en mi aprendizaje” (4). Reconoce que no sabe escribir y ya de grande, con más de cincuenta años que para la época eran demasiados, pone todos sus esfuerzos por superarse. Más adelante le dice a una hermana: “Ya estoy algo viejita y me cuesta mucho escribir” (5). Sin embargo, lo hizo hasta dos días antes de morir.

			Volviendo al inicio, Catalina adquirió una sabiduría ponderable en la ciencia religiosa, en palabas de Ana de la Cruz, era abundante y podría ser maestra. Podremos preguntarnos. ¿De dónde alguien que apenas sabía leer, en una época en donde la Biblia estaba proscripta (6), podría haber adquirido esta sapiencia? La respuesta es muy sencilla, su familia y los Ejercicios Espirituales. A pesar de las usanzas de la época en que la mujer no iba a la escuela, con el ejemplo de los suyos aprendió que siempre es posible superar impedimentos y con las alas desplegadas por encima de los prejuicios hizo con el analfabetismo propio una bandera de combate pacífico que desplegó a través de la “formación de corazones al molde del Corazón de Jesús y la educación como instrumento”. (7)

			La vaca humahuaqueña nos transmite la constante posibilidad de aprender y el peligro, también siempre presente, de creer saberlo todo desdeñando el desafío de superar lo que se sabe y discriminar a los que quieren saber

			Catalina, la analfabeta cordobesa, deja huellas y estructuras para que la formación de las mentes y particularmente del corazón, sean instrumentos de humanización y desarrollo de las personas, sin importar edades ni situaciones. Solo hay que decidirse a querer ir un día a la escuela. A la escuela de las enseñanzas de Jesús y la de las otras enseñanzas. Ambas abren mente y corazón.

			
				
					1-  MOYANO, Hna. Ana de la Cruz, Apuntes biográficos, 2010, 43.

				

				
					2-  Cf. Carta 7.

				

				
					3-  MOYANO, Hna. Ana de la Cruz, Apuntes biográficos, Pueblo Gral. Paz, Córdoba, 1914. De ahora en adelante, las citas que usaremos se refieren a la edición del año 2010.

				

				
					4-  Carta 7.

				

				
					5-  Carta 215.

				

				
					6-  Como respuesta al cisma protestante, en la Iglesia se había prohibido leer la Biblia. Solo podían hacerlo los teólogos mientras que el resto leía la llamada Historia Sagrada en donde se contaban los principales hechos bíblicos.

				

				
					7-  Cartas 1336 y 1376, entre varias.

				

			

		


		
			LA HUÉRFANA

			“Cuando veo gente con ira, desconfío de su dolor, 
el dolor es más fuerte que la ira. 
Y tratamos de que no les pase a otros 
lo que nos ha pasado a nosotros.”

			(Norma Morandini).

			El término “huérfano” significa ausencia de uno de los dos padres o ambos y también falta de cariño o protección (1). Socialmente se lo asocia más a la niñez y este es la acepción que se le da en el derecho de Estados Unidos. La psicología le ha destinado muchas investigaciones al tema por lo que significa, particularmente, en los niños. Está relacionada con su identidad, con la maduración de la afectividad, con la contención; en definitiva, con el amor gratuito, con no sentir que se está de más o que se está recibiendo cariño por pena, por lástima. Considerando que los que dan cariño en ausencia de los padres lo hacen como pueden y con las mejores intenciones.

			En la época de la niñez de Catalina era frecuente que las mujeres murieran en el parto y por eso dejaban hijos huérfanos. Por otro lado, las guerras de la independencia mataban varones y allí quedaban las mujeres, solas con sus hijos. También las enfermedades y la medicina precaria terminaban con unos y otros sin diferenciar sexo. El Colegio de las Huérfanas que quedaba frente a la manzana de la Compañía de Jesús en Córdoba surgió con la finalidad de darles un hogar a las niñas que quedaban en estas condiciones, siendo los franciscanos lo que se encargaban de los varones. Podría decirse entonces, que el siglo XIX, había en nuestro país una orfandad estructural.
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